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			Prólogo

			Lancaster, Reino Unido, 1825

			—Sesenta y seis, sesenta y siete… —Contaba Neil Lockhart en voz alta, apoyado contra un viejo roble. 

			Richard miró a un lado y a otro en busca de un lugar en el que esconderse. Los demás niños ya lo habían hecho, dejándolo sin opciones. Recordó entonces el hueco que, oculto tras un arbusto de flores rosas, había en el muro que delimitaba el jardín de sus vecinos y corrió hacia allí. 

			—Noventa y cinco, noventa y seis…

			Se le agotaba el tiempo. Aun así, se giró para cerciorarse de que nadie lo veía colarse tras el enorme seto.

			—Cien. ¡Allá voy!

			De imprevisto, una pequeña mano surgió por entre las verdes ramas, aferró la suya y tiró de él con decisión. A salvo ya de ser descubierto, pero con los ojos muy abiertos a causa de la sorpresa, Richard miró a su compañera de escondrijo. Se trataba de Prudence Lockhart, prima de Neil.

			—¡Shh! —La chiquilla, con el índice sobre los labios y los enormes ojos azules chispeando de diversión, le ordenó guardar silencio.

			Aunque incómodo por la falta de espacio y la proximidad de la niña, asintió con un cabeceo. Ella le dedicó una enorme y desdentada sonrisa que le hizo sonreír también. 

			—¡Violet, te he descubierto! —gritó Neil a escasos metros de su refugio.

			—¡Salvado! 

			Richard reconoció la voz de su hermano Max. Ellos dos, con la esperanza de no ser encontrados, permanecieron inmóviles mientras el resto iban apareciendo. 

			—¡Alice y Dylan, descubiertos! —Escucharon vocear a Neil a lo lejos.

			—Deberíamos salir ahora, si corremos llegaremos al árbol antes que Neil —susurró Richard.

			Aunque la vio asentir con determinación, el joven Talbot dudó que pudiera correr tan rápido como él. Sin pensar, le tendió la mano. Prudence no titubeó, se aferró a ella y juntos emprendieron la carrera hacia el roble.

			Neil, al verlos aparecer, corrió también hacia el árbol mientras los demás los jaleaban.

			—¡Salvados! —proclamaron al tiempo y apenas un instante antes de que el otro también tocara el rugoso tronco.

			—¡Richard y Prudence son novios! —canturreó la benjamina de los Lockhart al advertir que iban cogidos de la mano.

			—No somos novios, tonta, formamos un equipo —le espetó muy ufano a su vecina sin soltar a su compañera de juego.

			Violet los observó con el gesto torcido mientras su prima sonreía contenta por la victoria obtenida.

		

	
		
			Capítulo 1

			Lancaster, Reino Unido, 1837

			Recostado contra el respaldo del sillón y la puerta del despacho abierta, Richard disfrutaba del silencio que reinaba en la casa desde hacía menos de media hora. Sus hermanos, Bruce y Christopher, habían regresado a Eton y Carla, la más joven de los cinco, iba de camino al internado. Maxwell, dos años menor que él, continuaba de viaje por Europa. 

			Sabía que más pronto que tarde los echaría a todos de menos, pero no en ese momento, cuando la tranquilidad que habían dejado tras de sí al marcharse resultaba tan agradable. Los adoraba, pero en ocasiones las disputas entre ellos, las bromas y el alboroto constante llevaban al límite su paciencia. Quizá porque la responsabilidad de haberse convertido en el cabeza de familia, dos años atrás y con tan solo veintidós años,  aún le pesaba. Y porque, en el fondo, le habría gustado poder participar de las chanzas y las discusiones en lugar de ser quien los llamaba al orden. Qué aburrido y solitario resultaba llevar las riendas de un hogar, pensó con el gesto torcido y una buena dosis de resignación. 

			La entrada del mayordomo interrumpió sus pensamientos.

			—El señor Lockhart acaba de llegar, señor.

			—Gracias, señor Parson. 

			Bien mirado, no todo en su vida eran obligaciones e inconvenientes, reconoció de mejor humor. No tener que ofrecer explicaciones ni rendir cuentas ante nadie era, sin duda, una gran ventaja. Y también encontraba momentos para divertirse. Esa noche, sin ir más lejos, Neil y él asistirían a un combate de boxeo en el puerto de Morecambe. A ambos les fascinaba ese deporte; incluso lo practicaban de vez en cuando. Aunque a la señora Lockhart no le agradaba en absoluto. Mucho menos cuando su primogénito aparecía con un ojo morado.

			Con una sonrisa sesgada en los labios, se concentró de nuevo en los números que tenía delante. Cuanto antes terminara de revisar las cuentas, antes podrían marcharse. 

			Unos quince minutos después dio por finalizada la tarea, abandonó el despacho y fue en busca de su amigo.

			—¿Preparado para la diversión? —le preguntó este al verlo aparecer.

			—¿Qué pretexto te has inventado en esta ocasión? —lo interrogó Richard a su vez, seguro de que Neil había vuelto a mentir a su madre.

			—Que estás pensando en adquirir un nuevo caballo y antes deseas visitar las cuadras. —Sonrió conspirador.

			—¿Y te ha creído?

			—Es poco probable. —Se carcajeó—. ¿Nos vamos?

			Richard asintió sin más.

			***

			Caía la tarde cuando el carruaje de los Lockhart hacía su entrada en Lancaster. Habían transcurrido doce años desde su última visita.

			—Todo está tal y como lo recordaba —comentó emocionado el señor Lockhart con la vista clavada en el exterior.

			—¿Acaso esperabas otra cosa? —le preguntó su esposa.

			A Prudence no le pasó desapercibido el tono disgustado de su madre; al señor Lockhart tampoco. 

			—Sé que la idea de pasar una temporada en el campo no te agrada en absoluto, querida, pero el doctor fue claro al respecto. Necesitabas alejarte del humo de la ciudad por un tiempo.

			—De sobra lo sé —respondió malhumorada—. Confío en que nuestra estancia en este… lugar sirva al menos para que nuestra hija tome por fin una decisión con respecto a sus pretendientes.

			—Estoy convencido de que así será, aunque el asunto no es de ningún modo urgente. —Timothy le dedicó a su hija un discreto guiño.

			Esta le sonrió con la mirada.

			—¡¿Que no es urgen…?! —Un ataque de tos le impidió continuar hablando.

			—Sabes que alterarte no te beneficia, Natalie —le recordó su esposo al tiempo que se apresuraba a servirle un vaso de agua.

			Habían tenido la precaución de llevar a mano una botellita de cristal que rellenaban cada vez que se detenían.

			—¿Cómo no alterarme ante tu despreocupación? —espetó tras tomar un sorbo que le aplacó la tos—. Un compromiso no es algo que se pueda tomar a la ligera.

			—Y no lo hago, querida. Pero tampoco es necesario atosigar a nuestra hija.

			—Ha tenido tiempo más que de sobra.

			—Suficiente, Natalie. —La advertencia, aunque hecha con tranquilidad, sonó firme—. Acordamos concederle tiempo y no tiene caso discutir sobre ello de nuevo.

			Molesta por el toque de atención, la señora Lockhart apretó los labios y fijó la vista en el exterior. A su lado, con la mirada perdida también en el paisaje, Prudence eligió no tener en cuenta la actitud de su madre. Sabía lo mucho que le había afectado verse obligada a abandonar Londres. Ese, y no su indecisión, era el motivo primero de su enojo. 

			Por su parte, y a diferencia de su progenitora, se sentía dichosa por haber regresado a Lancaster después de tantos años. Guardaba gratos recuerdos de los veranos allí vividos siendo apenas una niña y no deseaba que nada los empañara ni estropeara la estancia en casa de su familia. Debía tomar una decisión, pero lo haría cuando se sintiera preparada; su futuro y su felicidad estaban en juego.

			Tenía la certeza de que tanto el señor Greengrass como el señor Marlow eran hombres honrados y respetables, y ambos aseguraban sentir por ella un gran afecto. Solo le restaba averiguar qué sentimientos, más allá del aprecio, albergaba por cada uno de ellos.

			—Hemos llegado —celebró su padre, interrumpiendo sus cavilaciones.

			Lo miró risueña. No cabía duda de que él también se sentía dichoso por regresar a su antiguo hogar. Tanto que le costó permanecer sentado hasta que el carruaje se detuvo ante la fachada principal. Apenas unos minutos después de posar los pies sobre el terreno, un par de lacayos salieron para hacerse cargo del equipaje. Tras ellos aparecieron sus tíos.

			—¡Bienvenidos! —los recibió Samuel Lockhart antes de abrazar, efusivo, a su hermano—. Me alegra que por fin os hayáis decidido a venir.

			—Natalie, querida. —Se acercó la señora Lockhart a su cuñada—. ¿Cómo te encuentras?

			—Agotada —respondió escueta pero amable.

			Su relación con Emma siempre había sido excelente y verla, aunque fuera en aquel odioso lugar, la alegraba.

			—Lo sospechaba —aseveró la otra comprensiva—. También que estarás deseando subir al dormitorio para asearte y descansar antes de la cena.

			—Te lo agradezco.

			—No hay nada que agradecer —intervino el señor Lockhart—. Sabes que esta también es tu casa —añadió risueño—. Y aquí está mi sobrina favorita —dijo después para acercarse a Prudence y abrazarla también a ella.

			—Soy la única que tiene, tío —apuntó entre risas la joven.

			—Y además eres la más lista —continuó con la broma—. Pero entremos para que podáis descansar.

			—¿Dónde está Violet? —inquirió Prudence mientras caminaban hacia la entrada.

			—Ha ido al pueblo —le respondió su tía—, pero está deseando verte, por lo que estoy segura de que subirá directa a tu dormitorio cuando llegue.

			***

			Emma Lockhart no se equivocó. Lo primero que hizo su hija tras cruzar el umbral de la casa fue preguntar por sus parientes y, acto seguido, correr escaleras arriba para reunirse con su prima.

			—¡Prue! —Irrumpió en la habitación sin llamar—. ¡Cuánto me alegra que estés aquí! —Se abrazaron con fuerza—. Aunque no voy a negar que hubiera preferido ser yo quien te visitara, como de costumbre —sentenció sin perder la sonrisa.

			—De sobra lo sé. Te gusta Londres casi tanto como a mi madre. En ese aspecto te pareces más a ella que yo misma.

			—Cierto, a ti siempre te ha gustado la vida tranquila, sin embargo, yo prefiero el bullicio de la ciudad. Tendré que encontrar un marido al que no le importe pasar largas temporadas en Londres. —Rieron las dos—. Y hablando de maridos… En tu última carta mencionabas a tus pretendientes. ¿Ya has decidido quién será el afortunado?

			—Aún no. —Suspiró antes de acercarse a la cama para dejarse caer de espaldas sobre el colchón.

			Violet hizo otro tanto.

			—No comprendo por qué todavía no te has decantado por uno de ellos —comentó pensativa con la vista clavada en el techo—. ¿Son feos?

			—No es el caso, pero aunque así fuera, hay cosas más importantes a tener en cuenta que el aspecto físico.

			—Estoy segura de que no pensarías lo mismo si fueran horrendos o viejos. ¿Te imaginas tener que besar a alguien así? —Se estremeció de manera exagera, haciendo reír de nuevo a su prima.

			—Lo cierto es que nunca me lo he planteado.

			—¿Qué es lo que no te has planteado, besar a un horripilante anciano o a tus pretendientes? —la interrogó Violet suspicaz.

			—Ninguna de las dos opciones se me ha pasado por la cabeza —reconoció con tranquilidad.

			—¡¿Bromeas?! —Se giró entonces para mirarla—. Pues si aún no has pensado cómo sería que sus labios tocaran los tuyos es que ninguno de los dos te interesa lo más mínimo —sentenció categórica.

			—Al oírte se podría pensar que tienes experiencia.

			—Carezco de ella, pero en el pueblo hay muchachas de nuestra edad casadas —especificó al tiempo que elevaba las cejas— a las que he escuchado hablar. Y todas aseguran haber deseado que sus prometidos las besaran.

			Prudence se volvió hacia ella con una amalgama de sorpresa y curiosidad en la mirada. La conversación no era ni mucho menos adecuada, sin embargo, el comentario de su prima había logrado intrigarla y generado, también, más dudas de las que ya albergaba. ¿Sería cierto lo que aquellas muchachas decían? Si así era, ¿por qué nunca había sentido la necesidad de ser besada?

			—No te angusties —le pidió Violet al advertir cierta preocupación en sus ojos—. Quizá no sea lo habitual. —Se esforzó para sonar convencida.

			—O tal vez deba estar prometida para que ocurra —reflexionó en voz alta.

			—Pudiera ser. —Sonrió solo por tranquilizarla—. Pero cuéntame, ¿cómo son?

			—Ambos pertenecen a buenas familias. El señor Greengrass incluso está emparentado con el conde…

			—Te puedes ahorrar ese tipo de detalles —la interrumpió—. Lo que me interesa es saber cómo son ellos.

			Prudence volvió a reír ante el gesto de picardía de la otra. Después, con la diversión destellando aún en las pupilas, comenzó con las descripciones. En esa ocasión Violet la escuchó con sumo interés, pendiente de cada palabra y, sobre todo, de la manera en que Prue hablaba de los hombres que la pretendían.

			—Y eso es todo cuanto puedo contarte sobre ellos —concluyó al cabo de unos minutos.

			—Por lo que dices es cierto que deben ser bien parecidos, pero sigo pensando que ninguno de los dos te atrae.

			—¿Cómo puedes saberlo cuando ni yo misma tengo claro lo que siento?

			—Porque te he oído hablar de los gansos de Hyde Park con más entusiasmo del que has mostrado ahora.

			—¿Eso crees?

			La otra torció el gesto en señal de afirmación.

			—De todas formas no me hagas demasiado caso. Hablo sin conocerlos y…

			—No, tienes razón. —La cortó, y guardó silencio durante unos segundos—. Ambos me agradan y les tengo aprecio, pero…

			—Pero… —la animó a continuar.

			—No estoy enamorada. —Por primera vez se atrevió a expresar en voz alta aquel pensamiento al que se había negado a prestar atención.

			—Tal vez el amor llegue con el tiempo —musitó la otra insegura. A fin de cuentas era tan inexperta como Prudence, y cuanto sabía era solo de oídas.

			***

			En el pasillo, a unos pasos tan solo de la entrada del dormitorio, Timothy Lockhart se detuvo consternado al escuchar la declaración de su hija. En ningún momento habían tenido en cuenta las expectativas románticas de Prudence, y acababa de descubrir que eran altas. Deseaba casarse enamorada y ninguno de los candidatos había logrado conquistar su corazón. Y entre tanto, ellos instándola a decantarse por uno de los dos sin imaginar siquiera el motivo de su indecisión. 

			Pensativo, regresó sobre sus pasos. Tenía que contárselo a Natalie. Cierto que continuaba enfurruñada por el viaje y que, además, necesitaba descansar, pero la felicidad de su hija estaba en juego y debían acordar qué hacer al respecto. Cabía la posibilidad de que los sentimientos de Prudence afloraran más adelante, que solo fuera cuestión de esperar. Aunque, si de él dependiera, elegiría despachar a Greengrass y Marlow cuanto antes. No tenía caso hacerles perder el tiempo ni la oportunidad de cortejar a otra joven. Con ese pensamiento en mente entró en su dormitorio y, con sigilo, por si Natalie dormía, se acercó al lecho.

			—Continuas despierta. —Se sentó en el borde de la cama, junto a ella, y le acarició el rostro con ternura.

			—No tengo sueño, pero estoy a gusto. —Por el tono de voz, Timothy supo que el enfado comenzaba a remitir—. ¿No ibas a reunirte con tu hermano?

			—Eso pretendía, pero antes debemos tomar una determinación con respecto a los pretendientes de Prue.

			—¿Elegiremos por ella? —inquirió escéptica.

			—No exactamente.

			—¿A qué te refieres entonces?

			Timothy Lockhart le habló a su esposa de lo que había escuchado y de la que, a su modo de ver, sería la decisión más acertada y justa para todos los implicados.

			—¿Qué opinas?

			—Sin duda se trata de un inconveniente —coincidió con su esposo—, pero antes de hacer nada, necesito pensar.

			—Como quieras —aceptó antes de besarla en los labios—, pero no olvides tener en cuenta los sentimientos de Prue.

			—Descuida, lo haré —respondió ensimismada, tanto que ni cuenta se dio de que su esposo abandonaba la habitación.

			Desde el principio supo que marcharse de Londres sería un error, que poner distancia entre Prudence y aquel par de muchachos no era conveniente. Les habían negado la oportunidad de conquistarla, y todo por culpa de aquella enfermedad suya que los había obligado a trasladarse en el momento menos adecuado. ¿Cómo iba su hija a tomar una decisión si no pasaba tiempo con ellos para conocerlos? Una idea comenzó a formarse de repente en su mente y, poco a poco, a medida que esta ganaba consistencia, una sonrisa aparecía en sus labios. 

			—Quizá no todo esté perdido.

			***

			Londres, pasados unos días

			A pesar de haber trasnochado, Broderic Greengrass se levantó a la hora de costumbre y bajó directo al comedor. Como era habitual lo encontró vacío. Su padre seguro ya se había marchado. Su madre y sus cuatro hermanas aún tardarían un rato en aparecer. Disponía de tiempo para leer el periódico y desayunar sin que nadie lo importunara. 

			Media hora después, apenas cerró el diario, entraron dos de sus hermanas. Había terminado justo a tiempo.

			—Buenos días —las saludó.

			—La acaban de entregar. —La mayor le mostró una carta—. Es para ti. —Se la tendió sin ceremonias antes de acercarse al aparador.

			Broderic, extrañado, dejó de prestar atención a las jóvenes que llenaban sus platos y buscó, justo debajo del lacre, el nombre del remitente. Si recibir la misiva le había sorprendido, descubrir que era la señora Lockhart quien la enviaba lo dejó sin palabras. Inquieto por lo que pudiera contarle en ella, se apresuró a desplegar la hoja. Cuando terminó de leer la nota, una sonrisa adornaba sus labios. Era tan amplia que no pasó desapercibida para sus hermanas; tampoco para su madre, que llegaba en ese momento.

			—Pareces contento esta mañana —observó con escaso entusiasmo la señora Greengrass—. ¿Has recibido buenas noticias?

			—Alentadoras, al menos —respondió enigmático—. Con su permiso, debo preparar el equipaje.

			—¿Te vas de viaje?

			«Es evidente que sí», hubiera querido responder.

			—En efecto —contestó en cambio.

			—¿Y se puede saber a dónde vas? —insistió la mujer.

			—A Lancaster, si tanto interés tiene por saberlo. Ahora, si me disculpa, me gustaría salir esta misma tarde.

			Tras dedicarle a su madre una leve inclinación de cabeza y, agitado como estaba, abandonó la estancia tan rápido como los buenos modales le permitían. No quería adelantar acontecimientos, pero todo apuntaba a que su compromiso con la señorita Lockhart podría ser un hecho. No estaba enamorado de ella ni mucho menos, pero era bonita y de carácter dulce; suficiente para convertirla en su esposa. Pasar unos días cerca de ella, sin la presencia de Marlow, le concedía una ventaja que no estaba dispuesto a desaprovechar.
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